
 
 

 
 
 
 

(Esta hoja y las anteriores pueden consultarse en www.archivalladolid.org) 
 

Vigilias para el mes de Mayo de 2024 (Valladolid) 
 

Turno Titular Iglesia Día Hora 
3º Sto. Tomás de Aquino Parrq. Stº. Tomás de Aquino c/ Álvarez Taladríz 15   25   19,00 
6º San Andrés Apóstol Parrq. San Andrés Pza. de San Andrés 2   15  19,30 
      
     
     

SECCIONES DE LA DIÓCESIS 
Tordesillas Iglesia de San Pedro    
Campaspero Iglesia de Stº. Domingo de Guzmán      -- 18,30 

Medina de Rioseco Iglesia de San Pedro Mártir  4   18,45 
Alaejos Iglesia de Santa María     25       18,30 
          

 

       Si no puedes velar con tu turno, cumple el compromiso en otro 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     

 
   

 
 

 

                    VIVA JESUS SACRAMENTADO. SEA POR SIEMPRE BENDITO Y ALABADO    
             
            CONSEJO DE SECCIÓN,  Se celebrará el día 28 a las 20 h. en nuestra sede  

                            
OREMOS POR NUESTROS HERMANOS DIFUNTOS: En este mes:   
        “Yo soy la Resurrección y la vida: El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá, y el que 
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre” (jn. 11,25-26). 
          Y a cuantos hermanos en la Adoración Nocturna nos han precedido en la señal de la fe,  

Adorado sea el Stimo. Sacramento                                        Ave María Purísima 
Por siempre sea bendito y alabado                         Sin pecado concebida 
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TEMPLOS CON EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO EN VALLADOLID 
  

  *  Centro Diocesano de Espiritualidad (de lunes a jueves de 10,00 h a 13:00 h). 
  *  Basílica de la Gran Promesa (todos los días de 12:30 h a 22:00 h). 
    

 
      * Iglesia de las Concepcionistas (Templo de Adoración Perpetua de la Diócesis de  Valladolid)  

             * Seminario diocesano de Valladolid, Jueves de 20:30 a 21:30 h.  
             * Parroquia de Santiago Apóstol: Diariamente de 19,30 a 20 h. 
             * Parroquia de San Martín: Todos los jueves de 11,30 a 19, con rezo de Vísperas antes de la reserva. 
  ** ALAEJOS: Capilla del Santísimo, Iglesia de Santa María, Lunes a Sábado de 10,30 a 13 horas 
             ** MEDINA DE RIOSECO: Jueves de 18 h a 19.30 horas, Iglesia de San Pedro Mártir 
             ** VILLABRAGIMA: Jueves de 18 a 19 h. 



 
 
dales Señor, el descanso eterno. 
          Y brille para ellos la luz perpetua. 
           Descansen en paz. Amén. 
 
“No puede haber ocupación mejor, ni que más bien responda a la vocación, que 
el adorar a Cristo-Eucaristía” 
“La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la Iglesia” 
Luis de Trelles y Noguerol 
 

Dios mío, yo creo, adoro, espero y os amo; os pido perdón por los que 
no creen, no adoran, no esperan, y no os aman. 
 

INTENCIONES DEL PAPA para el mes de Mayo 

        Por la formación de religiosas, religiosos y seminaristas 

            El Pontífice insta a orar “para que las religiosas, los religiosos y los seminaristas crezcan en su    

            camino vocacional a través de una formación humana, pastoral, espiritual y comunitaria, que les 

            lleve a ser testigos creíbles del Evangelio”.  

             VIGILIA DEL CORPUS: Como preparación para la gran fiesta del Santísimo Cuerpo de Cristo, se  
             celebrará un Triduo, los días 30, 31 de Mayo  a las 20,30, y el día 1 de Junio a las 20,00 h. 
             EN LA CATEDRAL, a la finalización de la Eucaristía, tendrá lugar la vigilia del Corpus, 
             de asistencia OBLIGATORIA,   para todos los adoradores/as, de la capital. 
             El día 2 festividad del Corpus Christi, se celebrará la Eucaristía y procesión con el Cuerpo y 
             Sangre de nuestro Señor,  a las 10,30 de la mañana eucaristía con procesión  con el Cuerpo de 
             Cristo y a su regreso exposición del Santísimo hasta las 18 horas que se celebrarán las vísperas y  
             reserva del Santísimo. 
 
             VIGILIA DIOCESANA DE ESPIGA: El día 22 de Junio,  se celebrará en la localidad de Campaspero 
             rezaremos Vísperas y Sta. misa, y a continuación turno de vela hasta las 1,00 horas de 
             la madrugada en  que saldremos en procesión para bendecir los campos. 
             En el boletín de Junio se concretarán horarios. 
  
                                            

“Nuestra gloria es la Cruz de Cristo” 
            Con Jesucristo resucitado y con su Madre, María, queremos vivir este mes de mayo. El Corazón  
            de Jesús Eucaristía se nos muestra glorioso, coronado de espinas y entronizando una cruz. Sólo a la 
            luz de este milagro de amor podemos vivir el misterio de la cruz. Contemplemos y adoremos al 
            Amor no amado y reparemos con nuestras vigilias su Corazón divino. 
 
            I- La cruz, misterio de amor supremo 
            ¿Por qué la muerte de Jesucristo? La teología católica responde a esta pregunta y elabora, fundándose  
            perfectamente en lo que nos escribió San Pablo. Él había dado el porqué: Nadie tiene más amor a  
            sus amigos que aquél que da la vida por ellos (Jn 15, 13). Cristo muere en la cruz por amor a los  
            hombres, ésta es la suprema explicación.  
            La Redención tenía que quedar sellada así, con un sello de amor. Y esto es lo que en definitiva  
            prospera siempre en el corazón de los discípulos de Cristo. Habrá épocas en las cuales el cristianismo  
 
 
 
 



 
 
 
            florece más o menos en la historia. Lo mismo sucede en la vida de cada cristiano: hay temporadas, 
            hay momentos en que se sigue al Señor con más o con menos fidelidad. Ahora bien, lo que hay 
            a lo largo de la historia del cristianismo, en toda la Iglesia y en la vida de cada cristiano, de fidelidad 
            al Señor; lo que hay en ese corazón arrepentido de San Agustín, que escribe, por ejemplo, aquellas  
            palabras dirigidas a Cristo: “¡Oh hermosura siempre antigua y siempre nueva, tarde te conocí; cuánto  
            quisiera ahora poder seguir amándote siempre!”; lo que hay de fidelidad en ese corazón arrepentido 
            de un San Agustín, o en el casi lírico poema de vida que es un San Francisco de Asís; lo que hace 
            un San Vicente de Paúl, entregado a redimir las miserias de los hombres con sus obras de caridad; lo 
            que hace un San Juan Bosco, trabajando con los golfillos de Turín; lo que hay en una Santa Teresa 
            de Jesús o en una Santa Soledad Torres Acosta, de nuestros días; lo que hay en tantos otros  
            desconocidos y anónimos de hoy, no es más que esto: correspondencia fidelísima al amor de Jesucristo.  
            En el cristianismo hay hombres y mujeres que pecan, pero habrá siempre hombres y mujeres hechizados  
            de amor a Jesucristo, porque responden al amor que Él nos ha tenido. Y este es el secreto. Esa muerte 
            de Jesús no es el hundimiento en la nada; ésta es la suprema alegría del cristiano. Después de la muerte  
            viene la resurrección. Jesús resucitó, se apareció a María Magdalena, se apareció a Pedro y a Juan, a los  
            demás Apóstoles reunidos, a un grupo numeroso de discípulos. De Cristo resucitado sigue viviendo la  
            Iglesia.  
            Nosotros llevamos nuestra cruz y sabemos por qué hemos de llevarla; hemos de morir y hemos de dar  
            cuenta a Dios nuestro Señor. Tras la muerte, el juicio; un juicio en el cual se decide nuestro destino  
            eterno, como dice el Señor cuando habla de que unos serán puestos a la derecha y otros a la izquierda;  
            los unos, al castigo eterno del infierno; los otros, a la vida eterna de la gloria. Tras la muerte, el juicio.   
            Pero no es algo para espantarnos, ni para llenarnos de congoja; es el complemento de la armonía de la 
            creación del hombre. El hombre marca el destino, es libre, tiene gracias y ayudas de Dios, responde a  
            ellas con más o menos fidelidad y labra su eterno destino. Nosotros podemos labrar un destino eterno  
            lleno de paz, de alegría, de felicidad y de dicha. ¿Por qué lo afirmo? Simplemente, porque Cristo ha  
            resucitado. Sólo por esto; la Iglesia me lo enseña. Este es nuestro dogma fundamental: la resurrección de  
            Jesucristo. La Iglesia me habla, siguiendo la enseñanza de la Escritura, de la existencia de una vida  
            eterna.  
            Es cierto, ninguno de los que estamos aquí ha recibido ningún mensaje del otro mundo. Nadie ha venido  
            a decirnos cómo es su existencia en el cielo. No importa. Yo creo en Cristo resucitado. Si Cristo no  
            hubiera resucitado, vana sería nuestra fe, seríamos los más desgraciados de los hombres. Pero Cristo ha  
            resucitado y por eso vivo esta fe cristiana, la cual me da un sentido y una orientación completa a mi  
            vida. Es cierto que no entenderé, con una explicación de tipo filosófico que ilumine mi raciocinio y mi  
            mente, lo que es la impotencia, el fracaso, la nada, la muerte, la enfermedad; hasta ahí no llega la  
            explicación que se da. Yo recibo, intuyo la explicación de todo esto en la misma persona de Cristo. O  
            sea, en Él, que padece, que sufre, que es roto en sus miembros, que muere, que baja al sepulcro; ahí  
            encuentro lo suficiente para decir: algún sentido tiene el dolor, algún sentido tiene la muerte, algún  
            sentido tiene el aparente hundimiento en la nada. El sentido total me lo da después la Resurrección.  
            ¿Me explican los humanismos lo que es la impotencia, la muerte, la enfermedad, el fracaso? No, no.  
            ¿Me lo explica la religión de una manera clara a mi mente ligada a lo sensible? Tampoco, pero yo lo veo  
            todo en Cristo, en su persona, en su ser, en su realidad. Veo en Él eso, veo el sufrimiento hecho carne,  
            veo en Él el dolor, veo la muerte en la cruz, veo la sepultura, pero veo la resurrección.  
            Como consecuencia de todo lo dicho, se impone la conclusión de que hay que seguirle; y entonces no  
            soy yo quien tiene que trazar el camino; es Él quien tiene derecho a trazarlo. Él es quien nos ha  
            predicado ese camino, quien nos ha ofrecido una enseñanza que no pasa de moda, y que donde quiere  
            que se expone levanta el corazón de los hombres puros.  
            No os apartéis de Él, nunca os defraudará, nunca, suceda lo que suceda. Aunque se hunda el mundo,  
            aunque desconfiéis de todo, decidle a Él: yo sigo confiando en ti, yo sé de quién me he fiado. Y Él os  
            volverá a dar no ya algo, sino la plenitud de su luz y de su paz, la paz divina que vino a traernos. 
 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
            II.- Vida del Venerable Luis de Trelles 
            ESPIRITUAL Y CARISMA 
            Don Luis escribió mucho. La relación de sus escritos ocupa en la Positio supervirtutibus setenta y cinco  
            folios. Muchos son políticos y jurídicos. La mayoría son eucarísticos y se publicaron en La Lámpara del  
            Santuario. En todos ellos late su espiritualidad, pero ésta se puede apreciar singularmente en su vida y  
            actividades. Su espiritualidad, su forma de pensar, de sentir y de vivir su relación con Dios Creador y  
            Salvador, con Jesús Eucaristía, se fue forjando y reflejando a lo largo de su vida en su buen pensar y en  
            su buen hacer - “buen pensar” para significar aquella máxima: “si no vives como piensas, terminarás  
            pensando como vives”; pero D. Luis pensaba, y sentía, y vivía como pensaba-. Su carisma fue  
            resplandeciendo en el ejercicio de sus virtudes:  
            Virtudes humanas: su amabilidad, su sencillez, su humildad, su sentido de la justicia y del humor, su  
            paciencia, su prudencia, su constancia… Respecto al sentido del humor, en sus cartas personales raras  
            veces faltaba el toque humorístico que realizaba finamente, a su propia costa; no como nos tienen  
            acostumbrados muchos de nuestros cómicos actuales, que lo hacen zafiamente, a costa de ridiculizar a  
            alguien.  
            Virtudes teologales: su probada fe, su perseverante esperanza, y su genuina caridad.  
            Virtudes eucarísticas: éstas revisten un cariz muy especial, hasta el punto de que don Luis, al fundar la  
            revista “La Lámpara del Santuario” (1870), introdujo una Sección con el título “Virtudes eucarísticas”,  
            que mantuvo fija 21 años, hasta su muerte (1891), en la que iba invitando a sus lectores a la meditación y  
            encareciéndoles la contemplación del modelo callado y perfectísimo que es Jesús en la hostia  
            consagrada. Bajo este epígrafe iba glosando sus virtudes, su pensamiento, su vivir en Cristo Jesús; pero,  
            a la vez, consolidaba y transmitía su carisma con el que quería impregnar y configurar su magna obra  
            eucarística.  
 
              ROJO PÉREZ, Manuel, El Venerable Luis de Trelles. Breve síntesis de su vida y virtudes. Vigo, 2018. Pág. 55-56 

 
         
 
 
 
 
 

 
                                                  Rvdo. D. Francisco Casas Delgado 
                                                      Director espiritual diocesano 
                                                     Adoración Nocturna Española 


